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La fraternidad: hechura de Dios
Introducción
La fraternidad, la familia, la comunidad humana concreta, es un largo camino de aprendizaje de vida. Cada 
paso de avance conlleva incorporar en ella nuevas dimensiones hasta entonces no tenidas en cuenta. Y al 
final Dios; presente desde el principio.

Reflexión
La comunidad, el proyecto de familia, la fraternidad en sus comienzos seguro que respondía a razones 
personales y ambientales diversas. Traer a la memoria nos ayuda a recuperar parte de nuestra vida casi 
olvidada o, al menos, algo distorsionada por todo lo vivido posteriormente. ¿Que nos llevó a comenzar la 
aventura de la fraternidad? Hacemos un elenco.
También es bien sabido por experiencia que llegan los tiempos recios de las crisis, manifiestas o no. En ellas 
se replantea todo o casi todo y se retoman las raíces de la comunidad de otra manera. ¿Qué trasformación 
se vivió en ese replanteamiento personal y/o comunitario? ¿Qué cosas cambiaron: personas, modos de vida, 
nuevas herramientas, nuevos motivos, hábitos…?
Pero también llega, pronto o tarde, la imposibilidad de vivir la comunidad, la fraternidad, la familia, el 
matrimonio, como lo teníamos proyectado, a pesar de todos los intentos. Esta circunstancia nos emplaza al 
fondo de las motivaciones vitales donde he asentado toda mi vida. ¿A qué he echado mano en estas circuns-
tancias, si me ha tocado vivir algo de esto?
¿He vivido presente a Dios, quizá desde el principio o quizá a partir de algún momento concreto? ¿Cómo 
ha ido variando su papel en este camino de la fraternidad? ¿Qué nivel de motivación ha ido suponiendo la 
relación con él en todo esto? Quizá sólo puntual y parcial, o tal vez fundamental y englobante.

Texto bíblico (Ef 4,1-6)
Pablo, cuando escribe a la comunidad de Efeso, tiene presente a Dios en la vida de dicha comunidad, en las 
relaciones entre sus miembros. Leemos las actitudes y los modos de relación que señal. Se ve que apela a 
la buena voluntad, a los buenos deseos, al esfuerzo y la entrega por el bien común. ¿Pero solo a eso? Dios 
está presente desde el principio como el autor de la comunidad, pero no solo al comienzo de la andadura 
sino como motor permanente de la entrega de cada miembro en favor de los demás.

Franciscanismo
Francisco de Asís vivió en propia carne distintas fases de la vida en fraternidad. Experimentó gozo y su-
frimiento, agradecimiento y pena. Lee el pasaje propuesto de una de las biografías escritas de la vida del 
poverello. Haz el ejercicio de ponerte en la piel de Francisco y déjate decir por Dios mismo sobre el sentido 
y vocación de la fraternidad, familia, comunidad que vives.

Invitación a la oración
Después de hacer un pequeño recorrido por tu historia en la fraternidad, matrimonio, familia… ponte en 
presencia del Señor. Déjate llevar por el agradecimiento, por la petición, por la queja… (lo que te salga). 
Pídele que te dé luz para vivir la fraternidad desde su voluntad.
Y abre la perspectiva a la fraternidad humana más amplia y vete desplegando con la oración a Dios pro-
puesta en la carta de este mes.


